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Es doctrina que la legítima defensa es causa de
justificación regida como tal por el principio del
interés preponderante

La sentencia trata sobre un tiroteo entre dos bandos, compuestos cada uno de ellos por tres personas. 

La Audiencia considera que todos ellos son coautores de tres delitos de homicidio intentado, en tanto que los

tres disparan frente a los otros tres, siendo acciones idóneas para producir la muerte de los contrarios, pero en

función de los diversos resultados lesivos, rebaja en dos grados la penalidad imponible a los de un bando, y

uno solo, a los de otro bando. 

La coautoría requiere la existencia de una decisión conjunta, elemento subjetivo de la coautoría, y un dominio

funcional del hecho con aportación al mismo de una acción en la fase ejecutoria, que integra el elemento

objetivo. Se diferencia la coautoría de la cooperación, o de la participación, en el carácter, o no, subordinado

del partícipe a la acción del autor. 

La finalidad de la legítima defensa, como tiene reiteradamente declarado esta Sala, reside, en definitiva, en

evitar el ataque actual e inminente, ilegítimo, que sufre quien se defiende justificadamente y protege con él su

vida. La jurisprudencia, asumiendo la predominante corriente de la doctrina científica, entiende que la legítima

defensa es una causa de justificación, fundada en la necesidad de autoprotección, regida como tal por el

principio del interés preponderante, sin que sea óbice al carácter objetivo propio de toda causa de justificación

la existencia de un «animus defendendi» que, como dice la Se ...
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